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CARTA DEL CLAN ALDEBARÁN
¿Por qué estamos aquí?

La etapa ruta es la última, y quizá la culminación, de la evolución en la etapa como scout. En ella tenemos la oportunidad de desarrollar al máximo nuestras cualidades y progresar personalmente.


Una razón importante es que el movimiento scout, y en este caso, el Clan, es un grupo de gente en el que se pueden hacer cosas alternativas, donde tenemos un espacio para tratar debates, temas que no son habituales. Te otorga una perspectiva de la sociedad diferente, un punto de vista distinto, y te ayuda a reflexionar sobre problemas que normalmente no hubieras tratado.


Otro motivo importante es el conocer a gente nueva y aprender a convivir con todos. Todas las personas te pueden enseñar muchas cosas y conocer en profundidad a cada una de ellas te puede enriquecer personalmente. Además, también es gratificante el saber llevarse bien, no sin esfuerzo, con personas que no son con las que más congenias, pero que merecen igualmente respeto y reconocimiento.

En el Clan puede desarrollarse un gran ambiente de amistad y las acciones no las emprendemos por obligación sino por gusto, decidiendo hacer lo que es mejor y lo que más nos apetece. El Clan que formemos va a ser lo que de él queramos hacer, según las ganas que tengamos y las actividades que deseemos proponer.


Por último, estamos aquí porque nos motiva involucrarnos e ilusionarnos con proyectos ambiciosos, con las actividades y con el ambiente scout: un estilo de vida en el que formar un grupo unido, pasarlo bien y crecer teniendo en cuenta los valores que nos hagan sentirnos realizados según las posibilidades de cada uno.

¿Cómo estamos ahora?

Llevamos poco tiempo y no nos conocemos en profundidad. No hay problemas de convivencia, pero no pasamos mucho tiempo juntos y no estamos unidos, más bien distanciados. Nos hace falta más vida en común y un ambiente para compartir nuestros asuntos y problemas con comodidad.


Estamos poco participativos, perezosos. Somos impuntuales y hay una falta de asistencia que provoca desmotivación y que los proyectos no avancen hasta el punto de estancarse.

Estamos ausentes, desganados y no hay motivación ni involucración en el Clan. La carta puede ayudar a reflexionar sobre nuestros objetivos, el camino a seguir y nuestras motivaciones.


Un problema importante es la falta de realismo, que conduce a la desilusión. Nos ponemos metas lejanas y poco prácticas y que no podemos alcanzar por falta de coordinación y unidad, lo cual nos desmotiva aún más y nos impulsa a una espiral o círculo cerrado que es un obstáculo para volver a empezar.

Pero en general, lo que más destaca es la indiferencia, la falta implicación: cada uno va por su lado y la desmotivación se hace patente en que no vamos a las reuniones para realizar con ganas tal actividad, sino para averiguar cuál es la actividad que nos toca hoy.
¿Cuáles son nuestros objetivos de ahora en adelante?


Queremos marcarnos unos objetivos a corto plazo, sin dejar de ser ambiciosos, aunque sean sencillos. Algunos son: asistir, pasárselo bien, lograr una mayor comunicación entre nosotros, empezar a funcionar con cosas sencillas para que el Clan coja velocidad y entre en funcionamiento, pues ahora está aún chirriando… Ser realistas y ver lo que podemos hacer, no desilusionarnos pese a las limitaciones y frustraciones al ver que no todos podemos venir a las reuniones: tenemos que contar con ese obstáculo y con todo seguir adelante ilusionados con los que seamos. 

Por tanto, pretendemos realizar actividades o quedar todos juntos a hacer cosas que nos apetezcan a todos, dinámicas, etc. Algunos ejemplos podrían ser ir al teatro, al hemisféric, jugar al trivial, al paintball, jugar a un juego de mesa por la noche para potenciar mediante el tiempo compartido una mayor unión y relación que nos ayude a todos y nos permita apoyarnos mutuamente.

En definitiva, hemos pensado que desde este momento hasta fallas empezaremos realizando este tipo de cosas para coger la confianza, seguridad y autoestima suficiente dentro del Clan para podernos lanzar a un proyecto común que ya está definiéndose y marcarnos unas metas ambiciosas, pero acordes con nuestras posibilidades.






